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Res!lmelfi: Los estudios arqueobotánicos realizados en el Noreste peninsular en la úhimm décmda ltum 
experimentado un gnm desarrollo tanto a nivel cuantitativo como cualitativo. La consolidación cien­
tífica y b incorporación de nuevos investigadores h:m permitido que nos encontremos en condiciones 
de phmtear 11ma primem aproximación sobre la evolución de ll! agricultura y la alimentación vegetal 
prehistórica y protohistórica en esta zona de la Península. 

En esta comunicación presentamos, en primer lugar, una sílltesis de b metodologia de recupennción 
y ~ratamiento sistemá<icos de las muestras como base indispensable de bs posteriores interpretaciones 
arqueobotánicas. :S:eguidamence, un repaso diacrónico de los resultados obtenidos a partir de diversos 
yacimientos, nos permite presentar un panorama de la evolución de la utilización y explotación de las 
principales especies cultivadas y recolectadas. 

Aill§~i·act: The archaeobotanical studies c2rried out in the NE of lhe Iberian Peninsub in the bst dec&­
de have gone through great developemem, both quantitative and qualitative levels. At present, lhe sei.­
en<ific consolidation andl the iucorporation of new investigators let us make a first appmach to lhe evo­
lution of the agriculture amd the prelüstoric and pmtohistoric vegetZ!l feeding in this areffi of tiJe Peninsllia. 

In this paper we present first, a synthesis of lhe recupen1tion methodology and the sysihematic 
treatment of the samples as the essential basis of the archaeobotanical interpretations. The11, a 
diacllrollical review of lhe results obtained from diferenl SJrcfllaeological sites lets us show a view of 
the main gathered and cultivated species use and explotation evolution. 

l?alalbras-i!:llave: Arqueobotánica. Catalufia. Prehistoria reciente/Protohistoria1. 

1. P~IEStl\lliACiÓN 

m análisis de semiHas y frutos se integra, junto con otras disciplinas, en la 
reconstrucc:ión paleoeconómica de las sociedades ani:i.guas. La evolución de las 

* Becario EP.I. de Reincorporación del M.E.C. (Centre d'Investigadous Arqueologiques dle Girona, 
Espana); Laboratorio de Pllleobotánica, URA 1477 (Univ. de Molltpellier. Francia). 

''* Becaria F.PJ. clel M.E.C., Sección Arqueologia, Prehistoria e Historia Aníigua, Universidadl de 
Lleida (Espai\a ). 

*** Colaboradores clel Centro de Invesügaciones Arqueologiques de Girona (Espana). 



468 R. Buxó i Capdevila, N. Alorrso, D. Cc-mal, M. Cata/à, 
C. Echave:; i. González 

se des3n-oHa 
ción sociocuhuraL En este 

'""'"""'""''""""' a lios diversos de Ra evolu-
f!Y"'""''""~' Ros resultados de los estudios 

'"''"'""'"''"''"'""' catala:nes (fig. 
cnm.coKOJ~Ico anaHzado abarca desde el Neolítico hasta ~a Ibérica 

de este estucHo. 
La unidad del territorio catalán no es de carácter HU.·~<'>'~·"·v·~ 

silno humano y cultural aunque sin constituir una unidad 
hasta modema. En términos muy hemos 
las Ham.m1s Htorales y lias áreas de influencia 
ocddentaks de influencia con~inental. 

o!oshánico 

submedüerráneo y de tendencia <J>UClW"v•OJI 

La '"~"""'""u"' 
una clara müdad climática 

mediterránea con maquia "'""'''""" 

y 

oueolbof:ánJc(lS en la Península Ibérica se conocen desde finales 
U'-vUvHOVC> de 

de 

restos procedentes de! Redau Viver 
Ribera y del Tossal de lies TenaHes 

etapa se desa_r:roHa con las excavadones Hevadas a cabo por 
akmames en los anos 60 y cuando se da un verdadero a este 

'"''"'"V'"'" se Hevan a cabo por 
M. que estudia diversas muesU'as de 
neoHtka y de la edad del Bronce de la zona dei Sudeste y del Levante 

Asimismo realiza estudios 
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de restos vegetales en yacimientos catalanes como por ejemplo en Cova d.el ToH 
(Moià, (Hopf, 1971), Bõbila MadureH Quirze dd VaUes, VaHes 
Occidental) et 1986) e ma d'en Reixac (UUastret, Baix Empordà) 

(Castro--Hopf, 1982). 
Una i:ercem etapa comienza a principias de llos anos 80, a partir de los que 

se reaHzan investigaciones :rrqueobotánicas de forma sistemática por científicos 
autóctonos. Ei punto de partida fueron en esi:e caso las excavaciones de los 
yacimiellltos de La FonoHera (TorroeHa de Montgrí, Baix Empordà) y de la Cova 
120 (Sales de Llierca, Garrotxa), donde la intervención arqueológica contemplá 
desde un principio la integración de que estudiasen los aspectos 
paleoecoliógi.cos y paleoeconómicos. 

En estos afíos Ramon Buxó i Capdeviia ha sido e! principal impulsor de los 
estudios específicos de semillas y fmtos en Catalunya. Sus esfuerzos se han 
centrado en configurar la panorâmica de la alimentación vegeta~ y la agricultura 
a lo largo de lia Prehistoria y !a Anügüedad en este área y en d res~o de la Penín­
sula. Pero sobre todo ha contribuído de forma significativa a situar cada vez más 

la Paleocarpología dentro de los programas de imervención arqueológica, en los 
que se encuenttan integradas las distintas discipRinas que abordan el estudiio deR 
paleoambiente (Antracología, Malacología, Ictiología, Palinología, ... ). Últimameni:e 
una nueva generación de universitarios se ha iniciado en la arqueo botáni.ca, 
emprendiendo diversas líneas de investigación en los proyectos arqueológicos 
(Cubero, Alionso, 1992). 

3" ASPtCTOS METODOlÓGICOS 

Hasta la década de los 80 los estudios carpológicos :realizados en la Penín­
sula Ibérica, y especialmente en Catalunya, se reducían a colaboraciones pumuales 
de especialistas, generalmente exttanjeros. 

A partir de la última década, se inicia un notab!e esfuerzo para difundir elill 
toda ]a comunidad científica arqueológica ia necesidad de recuperar de manera 
sistemática las semiHas y frutos en los depósitos arqueológicos, que hasta esta 
fecha no formaban parte de los objetivos de recuperación. Por esta razón, era 
bastante significativo observar que el registro arqueoboltánico estaba liimüado por 
el desuso de métodos y técnicas rigurosas aplicadas sobre e! terreno. 

Con el inicio de las primeras experiencias interdiscipHnarias, básicamente en 
los yacimientos gemndenses de La FonoHera (Pons et aL 1985) y de la Cova 120 
(Agustí e~ at 1987), es plausilbie observar el interés en desarroHar un marco 
teórico global que integre el conjunto de datos que se recuperan del anáHsis ar­
queológico. EX objetivo es encontrar un sistema en eli que se compagine de manera 
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de campo y el tratamiento de lios sedimentos nmesitreados, 
sin que resuhe una carga para elri.tmo de lia excavación nil una de infor-

rnación para ei estudio """"lr''"''"U~·"'"" 
Enlos de La FonoHerz! y de la Cova 

que de! proyecto 
en ci.ertos casos 

a es~as 
necesarios para reaHzar un mues~ 

sobre Ia excavación 

Los recientes que hemos desarroUado en el sur de Francia {T.waUes) 
y en el Noreste peninsular (Dia d'en Els han 

e11 el muestteo sistemático de !os restos 
1988; Buxó i 

La sistematización de los estudios carpológicos y los de las otras 

""'·"•"-1'"""'·'"'·" relacionadas con ei medio ambiente en ios 
la necesidad de una a las condiciones de cada 

Para el caso específico de Ia Paleocarpología, estos 
han servido para elementos anaiüicos 

en eli 

VV"~"''~M de muestras y el tratamfento de éstas es una de las 
que hemos desa:rroHado en estos 

est.rategíla de mues!:reo para la 
lo más difí:cH sea enconl:rar 

"'""''"'"'"'"'"'"'' d 
desanroHado ha escoger una ""'"'v"'v'''-'í"''" que defina y normalice los 

de muesí:reo y que ''P<m,rmn 

Los resuhados de nues~ras 

en la "''""'""'"'·"' 

a las necesidades de los 
a ias condicio~ 

comunes que 

la valoración 
poter!ctal del. esttato muestreado. Eli volumen inicial de sedimemo 

para esta se calcula en 20 que si resulta será aumentado 
se considere conveniente. Ulll sistema diferente se utiliza en el caso de que 

e! sedimento a ttatar provenga de estrucwras de 
de tratarniento de 

las muestras, directamente de la naturaleza dei estrato a muestrear. 
En cmmí.o ali sisterna de del Ia técnica utilizada es 



Estudios recienles sobre agricultura y alimentaci6n vegelal a partir de 4 71 
semillas y frutos en Catalunya (Neolítico - 2§ Eood de! Hierro) 

generalmenl:e con agua, mediante una columna de cribas o con una unidad de 
florcación. En estos momentos, en Caflahllnya poseemos diversas máquinas de flo­
taciión en los yadmientos de de St Andreu-UHastre~ (Baix Empordà), Mas 
CasteHar de Pontós (Pontós, Ah Empordà) y Els VHars (Arbeca, JLes Garrigues). 

La metodologia de muestreo sistemático de restos carpo!ógicos debe estar 
concebida con la intenciona!idad básica de disponer de la máxima información 
posi.ble y de reducir el volumen de sedimento a manipular o a almacenar. Una 
sekcción representativa deli volumen mínimo a recoger se hace e:m:onces necesaria. 
Con este propósito, se debe hacer el esfuerzo para racionalizar las diferentes 
maneras de muestrear y negar a una metodologia sistemática para cada tipo de 
yacimiento. 

4, IPRiMERAS PlANiAS CUlTIVADAS V PIERVIVENCIAS 
DE LA RECOlECCIÓN 

Las muesttas recientes de restos carpológicos de los yacimientos mesoHti.cos 
catalanes documentan una apareme explotación intensiva de los productos 
vegetales, pero no parece que ésta tenga consecuencias posteriores relacionadas 
con lia aparición de la agricultura en la región. Coincidiendo con eR Surde Francia 
y ottas regiones de la Península, las primeras planltas cultivadas se presentan bien 
individualizadas con los grupos humanos del Neolítico cardiaL 

A partir de los resulflados obtenidos en los anáHsis de carporestos de diver­
sos yacimientos de la zona de influencia mediterránea, podemos deduci.r que a 
diferencia de la región deli Levante de lia Península, los restos procedem de niveles 
de NeoHtico antiguo cardial más evolucionado. En cualquier caso se rephen los 

mi.smos taxones de vegeta!es cultivados, entre los cualies cabe destacar e! trigo 
desnudo (Triticum aestivum!durum), la cebada desnuda (Hordeum vulgare var. 
nudum) y la cebada vestida (Hordeum vulgare). Aparentemente los trigos vesaidos 
son raros o están escasamente representados. La esprilla (Triticum monococcum) 
la hemos i.demificado solamente en la Cova 120 (Agustí' et aL 1987), en la Cova 
de Can Sadumí (Edo et ali. 1987), y en el Neolítico medio de Can Tintorer (Vmalba 

et aL 1986). Posteriormente la encontramos en muesttas de lia Cova de El ToH 
(Hopf, (tabla 1). 

Desde el principio es[os cereales aparecen en el Mediterrâneo Occidental 
lbajo ia forma de plantas cultivadas sin haberse encontrado restos de !as mismas 
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en :su variante silvestre. 
El cuhivo de las leguminosas en esi:a zona del. Medi~erráneo Ocddemal 

~i"''""'"""" se habna asociado a posteriores a Xos inidos dle lia agricuHma 
S:i.ltil embargo es la de esil.as especi.es en algunos 

de los yacimiemos neolíticos como en lia Cova de Ies Cendres 

''""'''""'·"","" en que esil.an intimamente Hgados a la de los cereales fmman~ 
componentes de cuHi.vadas i CapdlevHa, 

lia de leguminosas es más reducida y aparecen menos 
il.axones que ell11 lias otras regioll1les peninsulares: en la Cova 120 se han identificado 

restos de Guisanrnte (Pisum y de Vicia 
Las fases más reclientes dei Neolítico catalán constatan que los modelios de 

organizacióli'! dlel hábill.at son más compiejos. Uno de los elementos más caracte~ 
rísticos sm1 las fosas descritas como dispositivos de alimacenamiento que Hegan 
a formar verdaderos campos de fosas. Éstos se reladonan con eR iurncremento de 
una alimentaria creciente, Estos elementos persis~en no solamente en 
eA CalcoHti.co o en la Ed2td del sino tamlbrrén duran~e la Edad dlei JHierro. 

Sin embargo, la condacl.ón de los datos cru:pológkos con la evidencia ar­
queoliógica no deja suponer de inmediato e! aumellllto de actividades agrilcolas 
significativas. ER de CakoHtic(}-Bronce amiguo dei Ins~Hua de ManHeu 

en el de Bronce medlio y final de Bóbila MadmeH 
dei manifiestan a.lgunos datos importantes 

en el estudio de semiUas, donde se puede tm incremento de la frecuencia 
de en reladón con los precedentes. Las plantas culti-

son la Cebada desnuda, el Trigo común y se desarrolila !a 

Los otros yacimientos estudiados en este 
en el CakoHtico y lia Cova 120 en el Bronce Final, 

aportan algunos ellemen~os que permiten sugerir mod!iJkadones en lla ex»JHJI!.<J!Cion 
de los cultivos misma Cova dd ToH una muestra enormemente rica 
de Cebada aumque no se confirman en nas muestras asodad3,s a niveles 
del Bronze final de la Bauma de! Serrat dei Pont (Buxó-Català, 1994; en 
que presentan restos de cuhivadas desnudo y Trigo 

pem sobre~odo de plantas propias de Ia recolecdón en ell med!.o na­
Vid :s:investre i 

Aunque de momento nos encontramos con un muestreo palleocrurpcílóJ~lco 
reducido en la zona, nos parece constatar una Jimagen de retroceso de 
la Cebada desnuda frente a la de la Cebada vestida a lo largo de lia 
Edad de! Bmnce. 

Las ttansformaciones observadas en cada yadmiento de esta 
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CapdevHa, 1993) indican bien una cierl:a importancia del desa:rroJJo de las activi­
dades dei peri.odo, pero eli credmi.ento ll'elati.vo de lia producdón aparece 
durante la Edad dd Hieno. 

No poseemos muchos datos sobre la agricultura del Neolítico de esta zona, 
y solamente conocemos la presencia de molinos de vaivén y dientes de hoz. La 
falta de excavaciones recientes nos impide ~ener restos carpológicos para poder 
contrasi:ar con las zonas litorales, aunque parece segura la presencia de pobladores 
en e! liliano a partir del Neolítico y deli Bronce antiguo. De esta úhima época po­
demos constatar la presencia de Trigo desnudo en ell 
yacimiento al aire Hbre de Minferri (Juneda, Les Garrigues) (Aionso, en estudio). 

En el Bronce Medio se abre el proceso de penetración de los primeros 
aportes transpirena:icos. y Huesca son Ias únicas zonas de la Península 
que parecen recibir estas prime:ras influencias procedentes de la cuhum de na 
Polada originaria del norte de Italia (Maya, 1981: Es muy posible que la 
evoiución agrícola de esta época se deba a la introducción de nuevas técnicas, 
como por ejemplo la uülizadón deli arado de madera, ya que la cuhmra de la 
Polada proporciona uno de Ros primeros datos conocidos en Europa a~ respecto 
(Maya, 1981, 139~140). Otta aportación interesame de la influencia de esta culi~ 
tura en la zona podría ser la adopción de nuevos cuhivos, como el deli Mijo 
(Panicum miliaceum) y del Panizo italica) (tabla 1). 

La presencia de Mijo y de Panizo en gran cantidadl en eX yacimiento de 
Bronce medio de Punta Farisa (Fraga, Huesca) nos demuestra que estos vegetalies 
se conodan en esta época (Alonso-Buxó i CapdevHa, 1992), El Mijo se vuelve a 
encontrar en muestras de los niveles del siglo VH a.C. en el de Aho de 
lia Cruz (Cortes de Navarra) (Hopf, 1973; Cubero, 1990). Esta autora (Cubero, 
1990: 208-209) apunta la posibilidad de la existencia de una altemancia de cul­
tivos en esta época, con eli Trigo como cereal de i.nvierno y el Mijo de primavera. 
La adopción deli Mijo y del Panizo como plantas cultivadas, presupone también 
algunas modificaciones culinarias en su utHización como nuevos cerealies 
panificables (Marinval, i 988). 

Otro dato particular del Bronce Medio y dei yacimiento de Cova Punta 
Farisa es la presencia de Li.no (Linum usitatissimum). Aunque ya se conoda en 
algunos yacimientos de la Península desde el segundo mHenio este vegetal. 
no había sido detectado en lia zona norte peninsular hasta el siglio IV a.C. en el 
enclave griego de Emporion (Buxó i Capdevila, 1989). La historia de este cultivo 
en el Medüerráneo occidental no es muy concisa y en relación a su introducción 
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en Ia Península Ibéri.ca existen dos 11 ... ,;:,u"""''tu'-'"'· 
Haba o a través de 
menae hacia el 3.000 a.C. 

J)urame ia Primera Edad del Hierro y la Ibérica se observan una serie 
de fenómenos que una evo!ución de lia exmc)taCK)n 

y una mayor de ésta en los habitantes de esta zona. Una de las 
carac~erísücas esenciales es ei aumento dei númem de Ulxones de 
das identificadas en el 

Entre los cereales se observa la con~.inuidad de Kas "~''"r'"" 
en anteriores en la 
vestida y ei 
en la 

meno:r la Cebada la """""'"'""'"'' 
desnudo de tipo compac~o. La Cebada desnuda reduce su ""'"''""""'"" 
dida, así la ~endenda que también se habna observado en 
de Ia Edad dei Bronce de! Sur de Francia 

cultiva-

Para las comarcas interiores de Cata:iufía solamente poseemos datos de la I 
Edad dei Hierro. A de los estudios realizados en Ras fases más del 

de Els VHars 1es 
s:aber que existían cultivos de Cebada desnudo de 

anter.iores 
sólo habíamos observado su en lia zona interior dei terrüorio 
p<em que ahora aparece en eX litoraL Estas están identificadas en la ma 
d'en Reixac y en e! 

en e! Mas Castellar 
en Bobila MadureH 

Una nueva "'"'""'' .. ,, 
esta la Avena cultivada sativa 

de Sant Andreu 
y en el IVIas Cas!:eHar 

y en lios s. UI-I a.C. en e! Tossai de !es 
1988: con los cultivos 

f"'nmr"~" illome:stlCO:;;, hecho uu,'"'-'''"' 
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en esta época. En el Sur de en la región de Toulouse, se constata su 
presencia en bastante cantidad en los sigios H-I a.C. La encontramos también en 
época romana y medieval en yacimientos catalanes como la vila romana de Vilauba 
(Camós, Girona) (Roure et aL 1988) o en Andorra, en Sant Vicenç d'Endar 
(Buxó i Capdevila-González, en estudio). 

Otras especites de cereal identificadas en yacimien~os catalanes son el Trigo 
candleal (Triticum turgidum) o el Centeno cereale) (TéHez-Ciferri, 
Ambas provienen de muestras antiguas de Serra Espasa, aunque creemos más 
probable que esuas especies fuenm de introducción posterior en la zona. E! trigo 
candeal no parece que sea adoptado hasta época modema (Buxó i Capdevila, 
1985: 56) y d centeno no vuelive a ser identificado hasta la Edad Media 
en estudio). 

En cuanto a las leguminosas continúan los cultivos de Guisan~e (Pisum 

sativum) y de Lenteja (Lens anadiêndose otras especies no detectadas 
en anteriores como la Alfalfa (Medicago sativa), la Guija (Lathyrus cicera), 

y eR Haba El reducido número de restos de 
leguminosas recuperados generalimente en las excavaciones arqueológicas, puede 
ser debido a las diferencias que los distinguen de los cereaks en determinados 
procesos de manipulación o preparación para su consumo, lo cual implica que no 
reciban lias condiciones que ayudarán a su futura conservación, como por ejemplo 
el hecho de que para su preparación cuHnaria no se requiera necesariameme la 
torrefacción (DenneH, 1972: l51 ). 

Sin embargo, eR aumento de cinco taxones de leguminosas no deja de ser 
significativo en esta época. Por un lado, debido a que indica una mayor diversidad 
en la alimentación y un mayor conocimiento de los diversos vegetales cultivados, 
y por otro, una posible nnnovación técnica, refiriéndonos a la altemancia de cul­
tivos. La presencia de leguminosas, aunque eventuales, al lado de los cerealies se 
debería a las contaminaciones de cultivos de anos anteriores. Si estas se 
constatan de manera generalizada podrían indicar lia existencia de esta ahernancia, 
de un afio a otro o de manera estaciona! (Buxó i Capdevila 1991), aunque l:ambién 
cabe la posibilidad de un cultivo coetáneo. 

Para algunos autores (DenneH, 1978: 40) d sistema de cultivo trienal (Trigo, 
Cebada y leguminosas) se habnía desarroHado muy pronto en el smeste de Europa 
y en d Próximo Oriente, y gradualmente se habría expandido hacia el Norte y el 
Oeste, dónde existen evidencias en la Edad del Bronce de Europa CentraL No 
obstante, otros autores opínan que no tenernos ninguna prueba uangible para afir­
mar que existiera una rotación razonada de cuhivos (Marinval, 1988: 233). 

En este período se inician los contactos con los pueblos colonizadores medi­
temíineos, pero todavia no conocemos de que manera influyen en la agricultura 
indígena. La presencia de Vid cultivada (Vitis vinifera) en los yacimiemos de ma 
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d' en Reixac y de de Sant 
a ~a co!onia de ED!1p!)fi1Ji1, 

en Emporion se constatan para esta los únicos 
aunque más tarde wmbiên 

romana de V.iJauba 

evaiuar un aumento 

almacenar se 
describen en otros puntos de la cosí:a. La de grano de esta comarca 
parece que seria suficiente para abastecer la colonia. 

La de útiles de hierro de todo de 
también hacen suponer una evoiución 

de la Edad dei HierTo. 
Asi pues, de los estudios que se han Hevado a cabo 

trascender i 
La 1 ª Edad dei Hierro se destaca por una extensión individualizada de las 

hm:nana. La Cebada 
vestida y d 
~axones más 
extendidos en el grupo de ias 

La pre.sentcla 

son los 
!os más 

los 

del emre las 
culi:ivadas. EI Olivo 

y !a Vid se también como cultivadas. 

La Cebada vestida y el desnudo son los dos cereales 
de la 2g Edad dei Hierm. La Cebada desnuda se encuentra 

em retroceso durante este y 
E! aumento de la Cebada vestida 

más del terrüorio. Las transformaciones descritas en la 1 ª y la 
2ª Edad del Hierro son bastante pero las dos 

«"'""-·"''"" de los cambios de las actividades de 
La identificación de los vestidos se encuentra durante todo 

el almidonero durante la 1 ª y 2ª Edad del Hierro y Ia 
pn;sencíta de los dos taxones, que 

de las de consumo de 
de ias comunidades humanas de la Edad dei Hiena, 

otms denominadas de su 
está muy poco definida: únicameme el Uno está en 
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de recolección están por las BeHotas 
en Ia l g Edad dd Hierro), pero muy poco significativas. Por otro 

las AveHanas y las Nueces suponerse de cultivado hacia los 
de nuestra Era. 

La agri.cuhura es una actividad básica de las sociedades de Catalu-
nya, que dependen en gran manera de eUa para su supervivencia. Sin embargo, 
otras actividades de recoliección pierden importancia con su aparición, a1.mque se 
man~ienen de una manera residual sobre todo hasta la 1 ª Edad deli Hierm. Desde 
el MesoHt.ico, la utilización de !as para su consumo está representada en 
la zona por Xos frutos silvestres recogidos en el medio ambiental circundante. No 
parece, sin a de los datas recogidos, que esta situación conduzca 
al cambio hacia la producción de los recursos alimentícios. 

La presencia de las primeras cultivadas en eX Nordeste peninsular se 
presenta bien individualizada con los grupos culturales del Neolítico cardial 
ejemplo, en el de La Pla de li'Estany), más evolu­
cionado dei que se podría observar en el de Cova deLes Cendres (hacia eli 5.000 

Su radio de inicial es también la zona mediterránea. De 
la zona dei interior se poseen aún pocos datos analizados. 

Los datos carpológicos sugieren que no se puede considerar el Neolítico An-
nP,.,,,n~o evolutiVO hacia la plena de alimentOS, más bien 

se sugerir que durame lios momentos se mantiene un modelo de 
explotación basado en la utilización de diversos cereales Trigo desnudo, lia 
Cebada vestida y la Cebada desnuda se como los tres vegetales culti-
vados más importantes, aunque tenemos también como d Haba y el 

para pasar a una especifiddad de la explotación para 
unas especies determinadas. 

Los dlatos de !Hla más intensiva de la agricultura no se 

detectan hasta d Bronce Medio en el á_rea occidentali catalana, y quizás más tarde 
el período com prendido entre el finai de la Edad deli Bmnce y lia 1 ª Edad dei 

Hierro) en e1 área de influencia mediterránea. Será a de este último período 
cuando se manifieste la de lios de almacenamiento ("cam-
pos de silos"). 

Finalmente, todo parece que la l ª Edad dei Hierro se destaca por una 

"'"I!Y"'''""'u" individualizada de las especies cerealísticas más afines a ia gesüón 
humana: Trigo desnudo y Cebada y el grupo de los mijos (Mijo común 
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e111 la zona ocdden1:a1 y Panizo en Xa zona dle influenci11. m";;dJttear~m<>a 
lado el lia y eli Haba son Ias 
como nuevo cultivo encontramos la Al.falfa. 
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L Abric dei Gai 13. Les Guixeres de Vilobí 
2. El Cingle Verme!l 14. Plansallosa 
3. El Filador 15. Minferri 
4. El Roc dei Migdia 16. Mas Castellar de Pontós 
5. Sota Palou 17. Institut de Manlleu 
6. Bobila Madurei! 18. La Fonollera 
7. Mines de Can Tintorer 19. Cova de les Portes 
8. Cova 120 20. Cova Ptmta Farisa 
9. Cova de San Sadllll1l.í 21. Sitges de la UAB 
10. Cova d'en Pau 22. Eis Vilars 
11. Cova dei Toll 23. Illa d'en Reixac 
12. La Draga 24. Alorda Park 

25. Cova de! Reclau Viver 
26. Margalef 
27. Moleta dei Remei 
28. Molí de I'Espígol 
29. Serra Espasa 
30. Tossal deles Te!lalles 
3L TuródeCan'Olivé 
32. El Vilar dei Met 
33. Ullastret 
34. Empúries 
35. Culip IV 
36. Tolegassos 

Est. I 

37. Vilauba 
38. Culip VI 
39. L'Esquerda 
40. El Bovalar 
41. Solibemat 
42. S.Quintí de Med. 
43. S. Vicenç d'Enclar 

Fig. 1 -Mapa de los yacimientos arqueológicos con estudios de restos carpo lógicos. 
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i Hordeum vulgare 
2 !-Jordeum vulgare !!ar. nudum 
3 género Hordeum 
4 Tritícum aestivum/áurum 
5 Triticum aesi!dur. tipo campactufTI 

Trrticum dicoccum 
género Tâticum 
Triiicum monococcum 
Triticum turgidum 

1 O Avena saliva 

i í Seca/e cereafe 
i 2 CamaJina saüva 
1 3 género Lens 
1 4 Lens cufinaris 
1 5 Pisum saiivum 
í 6 Medicago saiiva 
1 7 Lathyms cicera 
1 8 Lathyrus safivumlcicera 
19 Vicia faba 
2 O 'Vicia faba minor 

21 Vicia sativ~ 
22 Vicia ervili2 
23 Lens!Vicie 
24 Vitís ttinh"era. 
2 5 Seiaria ita!icEJ 
26 Panicum miliaceum 
2 7 Linum usitatissimum 
28 Arbutus 1.meda 
29 Corylus ave/fana 
3 O Jugfans regia 

Tabla 1 - Relación de 
a.~u..u!cE.J.r.u.0 con restos WM.ll.JJV.Il.ve.avv.:h 

3 i Laihyrus sp. 
3 2 Ma!us syfw::strís 
33 0/ea europaea syfvestâs 
3~- Pinussp. 
85 Prunus spinosa 
3 6 Quercus sp. 
3 7 Sambucus ebufus 
Z 8 Rubus fruiicosus!idaeus 
39 Vici2 sp. 
4 O VWs vinifere. v ar. sylvestrís 

el nenono_ 



Hordeum vulgare 
Hordeum vulgare var. nudwn 
Tritic~m~ aestivwn!durum 
Trit. a./d .tip. compactum 
Triticum dicoccum 
Triticwn mon.ococcum 
Avena sativa 
Panicwn miliaceum 
Selaria italica 

Lens culinaris 
Pisum salivum 
Medicago sativa 
LathyriJ.s cícera 
Vicia ervilia 
Viciafaba 
Viciafaba var. minor 
Vicia saliva 

Linum usitati.ssimum 

Arbut!4S 1.m.edo 
Cory/l.!s avellana 
Juglans regia 
Malus sylvestris 
Olea europea sy/vestris 
Pinussp. 
Pnmus spinosa 
Quercussp. 
Rubus fruticosuslidaeus 
Vitis vin!{era var. sylvestris 

Mesoli!ko Noo!iídco 
Crucoliti~o 
Ed!Mll dei B~ronce 
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' Tabla 2- Evolución de los taxones vegetales identificados 
clasificados por período cronológico. 
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